El Beso de Rechenna

Existía en la Edad Media, en las tierras mozárabes de Requena, un señorío de viñedos pertenecientes a la familia de una hermosa doncella conocida en el lugar como la Dama Sol, tan cegadora era su belleza. Muchos eran los que la admiraban y la pretendían, casi tantos como los celosos que atribuían a su familia el delito de fabricar vino en sus bodegas. 

Llegadas estas acusaciones a oídos del rey moro de Valencia, envió uno de sus más valientes y devotos caballeros, aquel que llamaban el de la Media Luna, para arrasar sus campos y eliminar todo vestigio del néctar prohibido 

El caballero, una vez llegó al señorío, quedó involuntariamente obnubilado por la belleza de la Dama Sol, y en el momento de enfrentarse a ella, no pudo evitar sucumbir y solicitarle un beso. La dama, queriendo ponerle a prueba, le contestó:

· No probaréis mis labios sin antes probar mi vino.

Un gran dilema se presentaba entonces ante el ya enamorado Caballero de la Media Luna. El deber o el amor. La fidelidad o la pasión. Su fe o una mujer. En definitiva, la renuncia total a su persona,  a lo que era, a lo que representaba, a todo aquello en lo que creía, a cambio de una promesa cuyo significado desconocía. Al final, el corazón fue más fuerte que el cerebro y el sentimiento más poderoso que la razón, y el caballero aceptó la condición impuesta por la dama.

Pero, ¿merecía la pena semejante sacrificio?

Por fin el caballero tomó el vino y la dama le entregó el tan ansiado beso. Un sacrificio, el del vino, que le provocó un intenso placer sólo igualado por el dulce sabor del beso de la dama. Las dudas del caballero se disiparon al instante, como si de una revelación divina se tratara. El Caballero de la Media Luna, embargado por una sensación de descubrimiento y de lucidez, comprendió que debía convertirse al cristianismo para desposar a su amada y defender junto a ella esas fuentes de inspiración que eran para él el vino de Requena y el amor de la Dama Sol.

Así pues, el Caballero de la Media Luna se convirtió a la fe cristiana y juró fidelidad al rey de Castilla, uniéndose a sus huestes en las batallas por la Reconquista de Valencia. 

No tardó en enterarse de la traición el rey almohade, quien , cegado por los deseos de venganza, envió a Requena uno de sus más fieles vasallos a para ajusticiar al soldado renegado. Encontrándose el caballero luchando en el frente, el verdugo mozárabe tuvo que improvisar un castigo ejemplar que dejara satisfecho a su señor.

Dice la leyenda, que cuando el Caballero de la Media Luna regresó a su morada, el espanto de ver a su esposa degollada lo dejó tan pálido que parecía un cuerpo sin vida e hizo falta más de un tonel de vino para devolverle el color a su rostro. Como resultado de tal atrocidad, el caballero enloqueció y pasó el resto de sus días cuidando de la vides que otrora pertenecieran a su amada, con el mismo ardor y dedicación que le hubiera consagrado al cuidado del hijo que la Dama Sol portaba en su vientre en el momento de su muerte.

